
¡Ah!
¡New York!

¿Dafne?

Eso explica
lo del antifaz pero
¿por qué tengo que
ponerme nuestros

inventos?
Eso que me has hecho
ponerme en la nariz
me está haciendo

cosquillas.

Después
de la fiesta iremos

a probarlos a
Central Park.

Me está subiendo
el ponche solo

de pensarlo.

Eso explica
este tufo...

¡Me encantan
las fiestas
de disfraces!Para una vez que montan

una fiesta ¡no nos la
podemos perder!

¿Dayanne?
¡vuelve a la

tierra!

En un congreso sobre nanotecnología en...

El nanosensor que lleva Dayanne en la nariz detecta todo tipo de substancias. Dispone
de millones de sensores ultrasensibles que son capaces de reconocer las moléculas del
aire una por una.

- 16 -M. Zougagh et al. (2009), Analyst, 134, 1274–1290. 
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Viene de ese camión
del catering.

Pero
¡¿a dónde vas?!

Sí. Primero,
envenenar el ponche

con arsénico.
¡Hecho!

¿sandy...?

Segundo,
robar todos

los
ordenadores

de esos
listillos.

Bien, ¿no?
¿Sandy?

Bien Richy,
repasemos
el plan
del jefe.

Oh, Oh...



Planean envenenarnos
a todos en el brindis.

Hay que llamar
a la policía.

Nuestro villano se
presentará solito. Por fin le veré
la cara a ese maldito bastardo

que cosió a balazos a mi
pobre hermano.

Bienvenidos
al que será vuestro

último congreso de
nanotecnología.
¡mirad todos a la

pantalla!

Damas
y caballeros.

¿Y no saber quién está
detrás de todo esto?

¡Ni hablar!
Tengo una idea mejor.

¿a la
pasma?

Esta es una misión para un
vaquero solitario.

¿De qué hablas?
Me estás empezando

a dar miedo...

Céntrate,
¡por el amor de
Planck! ¡Tú no tienes

hermanos!

Me presentaré,
me llamo

profesor Jules
Von lavern.

Las
nanopartículas

magnéticas de óxido
de hierro suspendidas
en disolución se unen
al arsénico y se retiran
utilizando un imán. Las
están utilizando en la
India y Bangladés para
descontaminar pozos

envenenados. Lo
utilizaremos con

el ponche.

- 18 -Cafer T. Yavuz, et al. (2006) Science 314 (5801).
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Desde que
la comunidad científica
tildó de patrañas todas

mis investigaciones,
solo he buscado

¡vendetta!

Me batiría
en un duelo a muerte

con todos vosotros pero
no tengo tiempo así que...
He envenenado el ponche
Y, de paso, he robado todas

vuestras invenciones
antes de que las

publicárais.

Siento deciros que...

¡Es hora de rezar!
si es que alguno cree en

el más allá ¡jajajaja!
Aunque, ya deberíais

estar muertos...
¿POR QUÉ

NO ESTáis MUERTOS?

Esta vez os habéis librado
pero si lo que queréis es jugar,

tengo el instrumento de tortura
perfecto...

¡vuestros inventos!


	Nanokomik-ES_Parte7.pdf
	Nanokomik-ES_Parte8.pdf

